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Al paso de unos rumores 
Con la proximidad de la lucha electoral ̂  que se aveci-

nai los días actuales nos llegan portadores de un estado de 
inquietud que si bien las más de las veces queda diluido en su 
propia inconsistencia, otras—las menos, por fortuna—cris
taliza en una serie inacabable de comentarios, en los que alien
ta el absurdo y sobre los que gravita una falta de sentido que 
no quisiéramos para nosotros. 

Pero, como algunos de estos rumores, al adquirir un eco 
prolongado pudieran conducir a la opinión pública por de
rroteros de lamentable error, bien merecen la molestia de un 
golpe de gracia que los retire, en definitiva, de la circulación. 
Pero dejemos los circunloquios y vayamos al fondo del. tema. 

Llega a nuestros oídos la posible aparición, a última hora, 
claro está, de algún otro nombre que venga a aumentar el 
número de aspirantes a representantes en las Constituyentes, 
por Cartagena. Esto se dice y aunque nuestra buena fe se re
siste,a creerlOj, sacamos a la luz pública tal posibilidad para 
hacerla abortar en la medida de nuestras fuerzas. Por repu
blicanismo hondo y sincero, antes que por ninguna otra con
sideración. Porque es lo doloroso del caso que la sorpresa de 
existir habría de llegarnos, precisamente, de este sector, del 
que más cerca nos toca. 

A los que en esto piensan, a los que en sentido tal encau
zan sus actividades y sus entusiasmos por la cosa pública, les 
preguntamos nosotros: ¿ saben en qué índole de responsabi
lidades incurrirían, al iniciarse, a estas alturas, por caminos 
a cuyo descrédito se debe la mudanza que acabamos dé expe
rimentar? 

En los instantes que vivimos, instantes que requieren el 
altruismo de todos y la más compacta de las uniones cuantos 
movimientos tiendan a disgregar fuerzas habrán de presentar 
perfiles harto repudiables y solo merecerán, por consiguiente, 
un gesto de asco cuando no un resbalo de violencias,que nos
otros, enemigos de ellas, seríamos los primeros en compren
der. 

Dicho lo que antecede, aguardamos a que el tiempo nie-
.mm- g íaaafirtaft niifí&ttia&-Jtemftcee„X.oia|á. jaue. suceda loj>ri-
mero. De lo contrario, habrán de oírnos induso Tos que no 

quieran. 
Sensatez, ante todo; sensatez, por encima de personalis

mos y ambiciones. He aquí nuestro consejo leal. Piensen 
cuantos estén en la obligación de ello, que nuestros malos pa
sos redundarían, íinicamente, en beneficio de la parte con
traría, el desmérito de la nuestra. Y piensen también, que 
para ciertas representaciones no basta con el humorismo de 
un programa lanzado a los cuatro vientos de la publicidad ca
llejera. ¡Esos pasquines al alcance de todos!... 

EN HONOR DEL DOCTOR 
CÁRCELES 

y yii mtitlíi 
El Dr. Cárceles ha vuelto a Car

tagena tras una prolongada ausen
cia. La venerable figura del heroi
co cantonal, ha surgido, como un 
símbolo, en el amplio balconaje de 
la Casa Consistorial, bajo el amplio 
dosel de la bandera, de esa amada 
enseña tricolor que parecía tremo
lar con más brío, como en un ges
to de saludo a la noble figura del 
gran paladín de la Libertad. 

El Dr. Cárceles, el patriota hon
rado; el rebelde admirable que le
vantó su protesta contra un Go
bierno que incumplía sus promesas; 
el magnífico caudillo que—como 
aquellos otros legendarios,—man
tuvo en jaque y solo con un pu
ñado de hombres, durante me
ses, a todo un ejército central; el 
que por no claudicar, cruzQ arro
gante «li la "Numancia" entre el 
fuego de la escuadra sitiadora, ca
mino del destierro voluntario; el 
viejo Dr. Cárceles, está entre nos
otros. La providencia ha querido 
que el valiente ciudadano de la pri

mera república, haya podido ver 
aún joven de espíritu, el alborear 
de esta otra república .popular y 
magnífica que encauza sus pasos 
hacia el régimen federativo, noble 
ideal de nuestro ilustre paisano. 

El Dr. Cárceles ya está entre 
nosotros. Cartagena le recibió con 
todo su afecto, con todo su entu
siasmo ; Cartagena le rindió el ho
menaje de su simpatía. Nosotros 
quisiéramos ahora pedir para él, 
todavía otro homenaje; nos lo su
girió su presencia en el salón de 
sesiones del Ayuntamiento, adorna
do por las efigies de los cartagene
ros beneméritos; ello nos hizo pen
sar que su venerable figura debe 
presidir esa galería de retratos, pa
ra que desde ese sitial ilumine con 
su mirada recta y bondadosa a los 
hombres de la segunda república, 
y asi, cuando los desengaños des
mayen el ánimo de estos, cuando 
internas discordias partidistas pue
dan perjudicar los sagrados inte
reses de la patria chica, sea la pro
cer figura del patriota la que reani
me los espíritus y suavice las as
perezas, en beneficio de Cartage
na por quien 1̂ se jugó su porve
nir y su vida. 

Carlos de ALGUERAS 

[I H M M fnin 
Ei,i.a mañana a las diez, según 

nos informan, llegará en un apa
rato Breguet al Aeródromo de.Los 
Alcázares, el jefe superior de Avia
ción, comandante Franco. 

^wsLis,M ctímííE 

A0ia pide la ciudad 
agua en el campo se pide; 
pero hay algo que impide 
que el deseo sea realidad. 

No se escatima el dinero, 
que se gasta a troche y moche; 
mas a pesar del derrioche, 
seguimos en el sequero. 

Citumdo un proyecto sa fra^p^--
se prepara otro proyecto. 
•No es el cctunino mas recto 
para que traigan el agua! 

Tenfmos un embeleco 
cada hora y cada dia; 
y asi, sigue la sequía 
del campo, y el grifo seco. 

Hasta gue, con jmto enojo, 
cojamos- a quien impida 
que venga el agua, quf es vida, 
y se le ponga a remojo. 

Cándido RUIZ 
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POR LA ALIANZA 

Ángel Rizo Bayona 
afecto lal Partído RaicHcal de Lerroux 

Disposiciones de 
Guerra 

VA oiario unciar?ief'»'iftrS*enu 
de la Guerra, publica hoy las pla\t- ' 
tillas de los Estados Mayores. 

El Estado Mayor de cada divi
sión orgánica, estará formado por 
un teniente coronel, dos coman
dantes, y dos capitanes. 

Los Estados Mayores tendrán 
una sección de contabilidad, con 
personal de Oficinas Militares. 

Las auditorias divisionarias, es
tarán formadas por un auditor de 
brigada, un teniente auditor de 
primera, uno de segunda y uno de 
tercera. 

Del Cuerpo Jurídico, habrá en 
las división^ orgárticaa; un oficial 
primero, uno segundo, y tres es
cribientes de Oficinas Militares. 

En cada división habrá un juz
gado permanente, para entender en 
las causas, formado, en la primera 
y cuarta divisiones por un tenien
te coronel, dos comandantes y dos 
capitanes. En las restantes divisio
nes habrá, un comandante y un ca
pitán. 

Los secretarios, serán como aho
ra, suboficiales y sargentos. 

En el Diario Oficial de la Gue
rra de mañana, se publicarán las 
plantillas de las 6o Cajas de Re
cluta y los 16 centros de movili
zación a que se refieren los últi
mos decretos promulgados. 

Las plantillas de jefes y oficia
les de dichos organismos, serán las 
siguientes: 

CAJAS DE RECLUTA: Un 
teniente coronel, un comandante, un 
capitán en activo y dos capitanes 
de la reserva, todos «Hos de InfsBj-
tería. 

Además habrá un oficial de Ofi
cinas Militares; 

CENTROS DE MOVILIZA
CIÓN: Un coronel de Infantería, 
un teniente coronel, dos comandan
tes, dos capitanes en activo, dos 
capitanes de la reserva, y dos su
balternos de la reserva, que podrán 
pertenecer a Caballería, Infantería 
o Intendencia, y un oficial de Ofi
cinas Militares. 

IIIS Pl l i íH 
No podemos resignarnos, no, a 

que Cartagena pea juguete, unas 
veces de habiidades políticas; 
otras, de egoisn^ps y, alguna; del 
amor propio herido. 

Todas esas cosas son tan bajas, 
tan mezquinas, tan ruines y despre
ciables, que no pueden constituir, 
para hombres dé recta intención 
y limpia conciencia, dique infran
queable para sus honrados propó
sitos, en el que se estrelle ía tantas 
veces burlada aspiración ciudadíf-
na. 

Debemos hablar ciar,) y fu^te. 
Así lo impone la necesidad ina
plazable de que .se dote de 4gua a 
nueatravíáüdaét 5i»8|. a|^o o alguien 

'á '^fc'sfe opíSSíírárroílémcte y-ha?- \ 
gamos desparecer el obstáculo. 
En época reciente, se ha realizado 
un esfuerzo—tal vez superior a la 
capacidad económica de los pueblos 
sedientos—, que iba a convertirse, ! 
después de una odisea que puso s 
prueba la paciencia de todos,en her
mosa realidad, compensadora de 
los sinsabores sufridos; pero, otra 
vez, se aleja el fin perseguido, de 
nuevo las realidades.al alcance de 
nuestra mano se esfuman y convier 
ten en algo utópico. 

Ahora resulta que el proyecto de 
traída de aguas del Taibilla es caro, 
es malo o es irraálizable. Ahora— 
y no antes—^e nos dice que Carta
gena puede y debe ser abastecida 
de aguas potables con las proccden-

tánío tiempo 'y fwitc' dinero nos 
ha costado. 

Otra vez tendremos que aguar
dar a que se hagan planos, traba
jos, memorias... 

Ycuando ya esté en sazón lo 
nuevamente ideado, esperemos que 
se nos diga que \^ aguas del M-m-
do son impotables^ insuficientes o 
que debemos desafiar la idea de su 
aprovecjiamiento, por ser algo Íes-
cabellado y absuftlo. 

Job era un impulsivo, compara
do con nuestro pueblo. 

flRHü M^Or. CÉialR í 
nE.SC'['RRIMIF.NTO DE UNA 

LAPIDA 

A las once de la mañana de ayer, 
según estaba anunciado, se descu
brió la lápida que da el nombre del 
Dr. Cárceles a la calle B. del En
sanche. 

Asistieron al acto todas las au
toridades civiles y militares de la 
localidad -y numeroso público, que 
ovacionó a su llegada al ilustre tri
buno. 

Primeramente el alcalde acci
dental don Isidro Pérez San 

y ' 

José, en un sentido y elocuentísimo 
discurso puso de relieve las dotes, 
del homenajeado y enalteció la me
moria de todos los cantonales que 
Iticharon a su lado. 

Después se procedió al descubri
miento de la lápida a los acordes 
del Himno de Riego, entre los 
aplausos de la multitud que vitoreó 
al doctor Cárceles y a nuestro al
calde. 

El glorioso jefe del Partido Fe
deral, visiblemente • emocionado, 
pronunció frases de agradecimien
to al pueblo de Cartagena. 

LA MARCHA 

Ayer tarde marchó a Madrid el 
viejo cantonal, siendo despedido 
por las autoridades y una nutrida 
representación de los partidos re
publicanos locales. 

UNA CUARTILLA DEL DOC

TOR CÁRCELES 

reciSiníds'^ñ ésía'recfaccion" ra""vT-
sita de don Manuel Cár;seles que | 
nos dedicó la siguiente cuartilla au
tógrafa : 

"Por mediación de REPÚBLICA 

me despiéo del pueblo de Carta
gena y expreso mi agradecimiento 
a las constantes tnuestras de cariño 
de que m-e ha hecho objeto. 

M. Cárceles." 

La adminútrac^a de Mte perió

dico está en CasteUini 6 y 8. 

Su teléf<nio tít d 1.5S5. 

PROBLEMAS SOCIALES 
- i * -0 -x -

Recordad el námero 1.5S5 
Es d de nuestro Ui&mim. 

Dos ten(fencias bien marcadas, 
delimitavas y definidas, se mani
fiestan actualmente en el campo so
cietario la preconizada por la 
Unión General de Trabajadores, 
y la de la Confederación Nacional 
del Trabajo. Los de la Unión, tie
nen una organización política tan 
adecuada, que sin hipérbole, pue
de calificarse de perfecta, por la 
disciplina y capacidad de con^ren-
sión, de que vienen dando mues
tras patentes, acatando el inter
vencionismo del Estado con el 
máximo de garantías, para la re
solución de todos los conflictos so
ciales que les inteeesan, ŷ  muy 
singularmente, entre los del capi. 
tal y el trabajo. Los de la Confede
ración, Uevades de un espíritu .de-
rebeldía íretite a jíss poderes pú
blicos, emplean ^•íaccióa directa, 
para la obtención^^r la fuerza de 
todo íuanío cosffitderan son rei-
víndicacióties. .f'̂ ^ 

De l a táctica .línipleada con la 
fecunda y p rod t^va labor de la 
Unión, General <J* Trabajadores, 
va derivándose % práctica de una 
nueva estructuradón de la Socie
dad, con orientación tan acertada, 
q u e n o e s aventurado su
poner que no esté muy lejano el 
día, en que las distintas clases, «o-
ciales, se aproximen tanto, que ata-
so puedan, si no horrarse del todo 

suavizarse en forma tal, las dife
rencias que los separan, que sea 
difícil distinguirlas. 

Los partidarios de la a.cción di
recta, y no lo decimos en. tono de 
crítica, entendemos necesitan un 
período evolutivo, largo y espinoso, 
para poder imponer su ideario, ya 
que la violencia no ha podido enca
jar hasta ahora en las democracias, 
y aún dado caso de que se impusie
ran, produciríase inmediatamente, 
como consecuencia necesaria, unn 
reacción, en sentido conservador, 
de cuyo choque se deducirían con-
cuencias difíciles de calcular o me
dir ; por los gravísimos trastornos 
que el cambio produciría. 

Concretando el problema a Es
paña, el Gran Partido Socialista 
y.la Organización Obrera, son {»-
Uíticímiente considerados, lo más 
sólidamente fundado, lo más po
sitivo y verdadero, a causa de que 
todas "sus atítuaciones están ins
piradas, no en utopías, sino en rea
lidades eficaces. La clase obrera 
española, tiende en todos sus ac
tos, hacia la organización y la íe-
gahdad, con la mira de que todos 
cuantos esfuerzos realicen, puedan 
fraPucirse en refofmas l%islati-
vas. 

Tiene una fé muy acendrada, en 
la utilidad y provecho de su ínter--
vención en los organismos del Es-

C a r t a g e n a , 1 9 d e J i i i % ^ 1 9 3 1 

TEMAS DEL TIEMPO 

EL ESTADO FEDERAL 
La Constitución de la República, que va a discutirse en 

las próximas Cortes Constituyentes, ha de resolver entre 
otros problemas fundamentales, el de la forma del nuevo Es
tado. Es decir, su organización unitaria o federal. 

El apasionamiento del Pueblo por asunto tan trascenden
te hace necesario que todos noS ocupemos del mismo, aún en 
las breves linas que permite un sencillo articulo periodístico. 

El principio federativo, que ha provocado siempre las 
más enconadas discusiones, aparece hoy en la moderna cien
cia como la fórmula perfecta de estructuración política, im
puesta por las necesidades de los tiempos. 

Los grupos humanos tienden a cristalizar en uniones ca
da vez mayores, y estas sólo aparecen posibilizadas por el Es
tado federal. 

Pero las mismas personas que adtniten la federación 
como síntesis suprema que en futuro no lejano pueda unir a 
los pueblos de todo un continente, y más tarde tal vez al mun
do entero, rechazan indignados este mismo principio para la 
organización interna de nuestra patria. Y lanzan los más ne
gros pronósticos, para el caso de que las Cortes que van a 
reunirse rompan con el centralismo afrancesado que hasta 
ahora tuvimos, y organicen, sobre el vital principio de regio
nes fuertes, la gran unión federativa española. Mas si pre
tendemos analizar las razones en que se fundan los partida
rios de la República unitaria vemos que la mayor parte de las 
veces no pueden resistir la más endebte crítica. Dicen que los 
españoles somos muy distintos irnos de otros, que las regio
nes tienen diversa potencialidad económica, y que la federa
ción sería la guerra civil. 

Precisamente las razones apuntadas, demuestran exacta
mente lo contrario de lo que pretenden probar quienes las dicen 
Porque la diversidad de geqgrafía, clima, costumbres, eco
nomía e historia, son las mejores aleaciones que podrían ha
cerse en pro de la federación. 

Y en cuanto a la guerra civil, «o la producirá ciertamen
te el principio federativo si lo aceptamos, sino el obstinarnos 
que desde Villalar hasta nuestros días sólo ha producido de
sastres a nuestra patria. - ^ ^ r , .- ,» 

"Los pueblos artian por instinto el régimen federativo , 
decía Pí y Margal!, y quien examine hoy el común sentir de 
los españoles verá confirmada esta verdad indiscutible. 

Se engañaría el que afirmase que es sólo un sentido de 
baja raiz, sin fundamentación en la Ciencia, el que a la fede
ración conduce, porque los más eminentes tratadistas^ del 
mundos son hoy partidarios del Estado federal: Wells, Jelli-
nek, Wilson y tantos otros desarrollan cumplidamente estos 
razonamientos. . . 

Y para los escépticos que huyen de las opiniones de los 
sabios y ven en cada opinión razcmable, una utopia, tenemos 
un último argumento irrebatible, sacado de la misma reali
dad • y es que la inmensa mayoría de los pueblos fuertes, como 
Inglaterra, Alemania, Rusia, y Estados Unidos, son hoy Es
tados federales. E igual sucede con el de mayor civilización 
política, con el pequeño gran pueblo que se llama Suiza 

Otro día trataremos del convenio interno que el derecho 
Dolítico asigna a una moderna república fedferal. 

Joaquín NAVARRO 

tado, y en las soluciones arbitrales. 
A esta actuación de los socialis

tas, deben los trabajadores que el 
reconocimiento de sus organizacio
nes sean un hecho; una realidad. 
que se hayan dictado numerosas 
Leyes Sociales, cuya aplicación es 
tan útil como provechosa, para sua 
vizar y armonizar las ludias entre 
el capital y el trabajo, para que el 
reconocimiento de los derechos de 
los profesionales, se revista de to
da eficacia, con lo que paulatina
mente van solucionándose todos 
los problemas con las máximas 
garantías.—A. M. 

. .Redacdán y AdmiaistraeiÓB de 

'«República": Castellim < y S. 
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Los ferroviarios 
despedidos 

Madrid, ' m. 

Visitó al ministro de Fomento 
una comisión de ferroviarios, .so
licitando la readmiSón de los obre
ros del ramo despedidos el año 17. 

El señor Albornoz acordó la for. 
madón de una ponencia, constitui
da por los ministros de Fomento. 
Guerra y Trabajo, los que redac
tarán una fórmula y la presentarán 
a la aprobación del Consejo. 

Oxr&MoI 
APARECERÁ A pÍARIO. 

LA MEJOR COLABCHtACION 

o Por di Pwrtido R^piAUoMM 

Ramón Navarro Vives 
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